
En nuestra anterior reflexión sobre el 25N, veíamos como una parte importante de nuestra
población joven convivían con situaciones y formas violentas, negándolos en unos casos y en
otros asumiéndolos. Estos datos nos avisan de que cualquier otra cuestión relacionada con la
mujer tiene las mismas conclusiones.

Es ya habitual oír entre nuestros jóvenes que “las mujeres tienen más privilegios que los
hombres”, “los hombres estamos siendo discriminados”, “todo es un invento ideológico”...
Es fácil escudarse en esos mantras para no ver la realidad, y así se justifica una hipotética
discriminación para seguir manteniendo los roles dominantes sobre la mujer.

Quizás no se ha explicado bien qué es la Igualdad, ya que no es solo compartir o cuidar en el
ámbito doméstico. Podemos encontrarnos afirmaciones de este tipo “yo soy feminista, colaboro 
en casa”, y hasta ahí… pero ¿se tiene la misma actitud en el resto de derechos y obligaciones, en 
todos los ámbitos de la vida?

Es nefasto ver como, después de décadas de coeducación y campañas educativas por la igualdad 
de género, como en poco tiempo con solo 3 frases fakes se crea un estado de opinión que 
repercute en la aplicación de políticas de Igualdad, en la eliminación de programas de género, e 
incluso normativamente eliminando controles que vigilaban su cumplimiento.

Esto es solo una muestra para constatar que la Igualdad Real, nunca conseguida al 100%, está en 
claro retroceso, y no solo por la propia actitud de algunos gobiernos, también, y principalmente, por 
la propia creencia, no solo de hombres, también mujeres, que no ven la discriminación existente, 
además de pensar que conseguir la Igualdad plena esté creando situaciones de ventajas para las 
mujeres en algunos ámbitos.

El principio de Igualdad está suficientemente legislado y desarrollado en varias leyes, partiendo
desde la propia Constitución Española, y que ya se obvian en algunas Comunidades Autónomas, 
que gestionan en base a caprichos de turno y no la situación real de la mujer.

Y claro, pecamos cuando solo hacemos referencia al panorama que tenemos cercano, pero si
echamos una ojeada a la situación de la mujer en el plano internacional, es terrorífica. La situación 
cada vez más creciente de guerras, conflictos, persecuciones y represión por actuar en libertad, 
está dejando un número apabullante de víctimas caídas por la sinrazón de gobiernos, religiones, 
o líderes cada vez más ultras, sorprendentemente elegidos en las urnas y todos hombres… y 
alguna mujer.

Las mujeres ya no solo debemos seguir reclamando Igualdad, tenemos que hacerlo desde la
Unidad, la división solo genera triunfos para los negacionistas de género.

La tarea no es fácil, parece como si se estuviera dando un cambio de ciclo mundial en todos los 
aspectos, donde el eslabón más fácil de atacar seamos las mujeres. Sabemos que cuando nos 
unimos somos imparables, tendremos que responder a tantas afrentas y despropósitos, por el 
bien de las niñas que deben recoger nuestro testigo.

IGUALDAD, ¿UN TÉRMINO QUE NO ACABA DE ENTENDERSE?
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